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			Para mi marido.

			Mira, porque sí.

			

			

		

	
		
			AVISO SOBRE EL CONTENIDO

			Aunque este libro se ambienta en un mundo de fantasía, trata temas emocionalmente difíciles, como pueden ser la claustrofobia, los derrumbamientos, las arañas, los cadáveres, las ratas, el saqueo de tumbas, el abandono parental, la inseguridad económica, el alcoholismo, el sexo sin protección y la misoginia desenfrenada. Se recomienda a los lectores y lectoras que consideren que este contenido puede perturbarles o despertarles recuerdos traumáticos que prioricen su bienestar emocional a la hora de decidir si quieren leer este libro.

			Ruby Dixon
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UNO

			
ASPETH 
27 días antes de la Luna de la Conquista

			El carruaje que nos lleva a la ciudad de Madrigueral cruje y chirría, los asientos son incómodos y he pagado bastante más de la cuenta por el viaje. Sin embargo, se trata de un artefacto y por eso he querido subirme a él. El aspecto exterior es el mismo que el de todos los carruajes que aguardaban en la calle frente a la posada, pero este no llevaba un caballo enjaezado en la parte delantera ni un yugo para él. En su lugar, había un símbolo tallado en la madera que reconocí como preliano antiguo.

			El cochero me cobró un dineral, pero no me importó. Quería montar en ese dichoso artefacto.

			Y ahora hétenos aquí, en un trayecto espantoso, lleno de sacudidas. Aun así, no puedo evitar mirar el carruaje con avidez. Avanza a toda velocidad por las calles empedradas, sin un caballo que lo arrastre, en dirección a la ciudad que se divisa a lo lejos. El conductor es un tipo alegre y va sentado dentro, con nosotras, en lugar de ir en una banqueta en lo alto del carruaje. Mira hacia las ventanas y sujeta las riendas como si manejara el caballo, pero no hay nada que tire de nosotros. En la parte delantera del carruaje hay más símbolos en preliano antiguo, y me muero de ganas de acercarme y leerlos, pero tendría que meter la cara en su regazo para hacerlo porque no veo nada bien. Tengo que contentarme con saber que el carruaje es mágico y que el cochero dicharachero no lo va a vender. Nadie vende un artefacto.

			Bueno, nadie salvo el insensato de mi padre.

			

			Me muerdo las cutículas y entorno los ojos mientras miro por la ventanilla; el carruaje mágico pasa a toda velocidad junto a un campo en el que hay mucha gente. Cavan la tierra con palas, y parece que hay una caseta en el extremo más alejado del terreno embarrado. Un cartel junto a la caseta reza en letras vibrantes y coloridas: ¡EXCAVAD ARTEFACTOS! ¡LO QUE ENCONTRÉIS OS LO QUEDÁIS!

			—¿Funciona? —le suelto al conductor mientras pasamos—. ¿De verdad alguien encuentra un artefacto en el campo?

			El hombre se ríe.

			—No, no, eso es solo para los turistas. Todo el mundo se presenta con unos cuantos peniques y una pala, dispuesto a cambiar su suerte. La gente cree que encontrará el próximo gran autómata o la jarra de vino sin fin. Nadie lo encuentra, claro, pero al final de la jornada se van contentos a casa. He oído que algunos de los más desaprensivos llevan artefactos rotos y los entierran en los campos para que la gente encuentre algo. —Sacude la cabeza—. Más vale que eviten ese tipo de cosas.

			—Pero su carruaje es un artefacto —señalo, ignorando el pisotón de Gwenna—. ¿Cómo lo consiguió?

			Extiende la mano y le da unas palmaditas al carruaje, como si fuera una persona. Y con razón. Cualquier artefacto funcional es más preciado que el oro.

			—Fue un regalo del rey a un antepasado mío. Lleva generaciones en la familia. Tengo suerte de tenerlo.

			—Es muy poco común —coincido—. ¿Nadie ha intentado robárselo?

			Esta vez Gwenna me pellizca.

			—Sería en vano si lo intentaran —me dice jovial, ajeno a mi disquisición—. Muere al atardecer y se necesita una palabra mágica para activarlo al amanecer. Esa palabra es un secreto celosamente guardado en mi familia y no la revelaremos ni bajo pena de muerte.

			Creo que a este hombre todavía no lo han presionado lo suficiente. Estoy segura de que alguien podría sonsacarle la palabra mágica con el tipo de coacción adecuado. Luego me avergüenzo de mis pensamientos, porque me estoy imaginando a alguien torturando al cochero (que, a decir verdad, es la mar de amable) por su artefacto.

			

			Pero es que el feudo Honori necesita artefactos con urgencia. Me planteo cómo enfocar mi siguiente pregunta con delicadeza y, mientras tanto, Gwenna me mira con los ojos entornados.

			—¿Y no se plantea venderlo? —pregunto—. Le haría un hombre muy rico.

			Estoy mintiendo, por supuesto.

			Si me sobraran los peniques, no estaría huyendo de la fortaleza Honori. Si me sobraran los peniques, me habría casado con Barnabus Chatworth, por cazafortunas que sea. Así son las cosas, y aunque estoy bastante pelada, no significa que no pueda intentarlo. Si consiguiera que me vendiera el carruaje, no resolvería mis problemas, pero sí que sería un paso en la dirección correcta.

			Sería algo, al menos.

			—Ah, no puedo hacer eso —dice el cochero, y no me sorprende—. Lo heredé de mi padre y será para mi hijo cuando yo muera. —Vuelve a acariciar la parte delantera del carruaje, como si fuera una amante—. No puedo vender a mi familia por dinero cuando el dinero entrará simplemente por el artefacto mismo.

			—Lo entiendo. —Sigo pensando que alguien podría torturarle para sonsacarle esa palabra clave, pero lo entiendo.

			Echa un vistazo al asiento trasero del carruaje, donde Gwenna está acurrucada a mi lado, sujetando el transportín de la gata.

			—Hay cosas que no están en venta.

			Si lo estuvieran, mis problemas estarían resueltos…, ¿o no? Teniendo en cuenta que no tengo ni dinero ni artefactos, no lo sé.

			—Así es.

			—¿Así que se dirigen a Madrigueral? ¿Es su primera vez en la ciudad?

			—Sí —digo, mirando hacia el campo de tierra que desaparece de mi vista. Me tienta coger la pala y probar suerte con los demás, solo para ver si de verdad se puede encontrar un artefacto entre todo aquel barro. Si hay aunque sea una posibilidad, merece la pena intentarlo, ¿no? Por un instante, sueño con sacar unas cuantas paladas de tierra, lo suficiente para hacer algo de esfuerzo, y luego dar con el metal. Me imagino levantándolo y descubriendo un artefacto dorado y reluciente. Y no un artefacto cualquiera, no. Uno de carga infinita, como el carruaje en el que viajamos ahora. O tal vez uno de los que se recargan con la luz del sol.

			Y también tendría que ser algo útil. No como la vela de cristal que desprende una interminable voluta de humo con olor a rosas. Algo como uno de los cristales de blindaje que se usan en la capital sería perfecto. O algo que cree un objeto preciado de la nada, como el decantador que vierte veneno de serpiente. Un artefacto de guerra de la antigua Prell, eso es lo que necesita el feudo Honori. Varios, en realidad. Necesitamos defensa y una forma de financiar las tierras.

			Y necesitamos que esos artefactos funcionen de verdad. Los que ahora llenan las bodegas están todos muertos. Un artefacto muerto es tan inútil como…, bueno, como la heredera de un feudo sin fondos y sin artefactos para defender las propiedades de su familia. Contengo un suspiro y apoyo la cabeza en la ventanilla del carruaje, observando cómo otra familia se dirige a toda prisa hacia el campo con cubos y palas en ristre, charlando con entusiasmo.

			Gwenna me da un codazo y me doy cuenta de que el cochero me estaba hablando.

			—¿Mmm? —pregunto, enderezándome.

			—No me han contado quiénes son ni por qué se dirigen a Madrigueral. ¿Acuden a alguna fiesta? —Por cómo lo dice, parece dudar, como si no entendiera por qué alguien daría una fiesta en Madrigueral. El rey evita el lugar porque se dice que es tosco y rudo. Eso me pone un poco nerviosa. Cuando pienso en «tosco y rudo», me vienen a la cabeza algunos mozos de cuadra de mi padre y en la escandalera que montan después de tomar un par de copas. Pero estamos hablando de un puñado de mozos de cuadra. No me imagino a una ciudad entera así. Me inclino hacia delante y miro la ciudad a lo lejos por las ventanillas. Parece una gran mancha extendida sobre una colina, con el humo de mil chimeneas contaminando el aire. Todo parece sucio, pero no significa que sea peligroso…

			¿O sí?

			He leído un montón de libros sobre la ciudad de Madrigueral, pero la mayoría trataban sobre su contexto histórico. Lo sé todo sobre cómo este lugar en las llanuras entre dos ríos fue antaño el centro de una gran ciudad antigua llamada Prell, y Prell estaba rebosante de magia. Los dioses se enfadaron con la gente de Prell e hicieron que se la tragara la misma tierra, donde quedó olvidada durante cientos de años. Luego, hace trescientos años, estallaron las Guerras Manceras. Al término del conflicto, se prohibió la magia y se creó una nueva industria: la recuperación de artefactos. La ciudad de Madrigueral se construyó sobre la osamenta de la antigua Prell.

			En realidad, Madrigueral es la única ciudad que no está bajo el dominio de señores feudales. El resto de Mithas está dividido en grandes feudos dirigidos por señores feudales como mi padre, y todos estos señores y terratenientes están regidos por el soberano. Pero Madrigueral no. Es una ciudad en sí misma, y es el Real Gremio de Artefactos quien la gobierna.

			No sé cómo es la ciudad por dentro. Sé que la antigua Prell tenía grandes plazas con fuentes mágicas y que sus habitantes imbuían de magia todo lo que usaban, desde copas hasta carros de caballos pasando por armas. Desprendía energía a raudales y sus gentes eran ricas y esplendorosas…, pero la sombra de suciedad en el horizonte me dice que la ciudad de Madrigueral es un lugar completamente distinto, al igual que sus gentes.

			El cochero quiere saber si vamos a asistir a una fiesta, pero solo pretende entablar conversación. Todo el mundo sabe que la nobleza rehúye Madrigueral y su gente tosca y rústica. Nosotros nos limitamos a nuestras fortalezas aisladas y a la corte.

			Sin embargo, lo que el conductor no sabe es que soy noble y, como quiere una respuesta, será mejor que le diga la verdad.

			La nueva verdad.

			—Me llamo Gorrión —le digo, y solo pronunciar el nombre me llena de orgullo. Me enderezo y cuadro los hombros—. Y voy a la ciudad a unirme al Real Gremio de Artefactos.

			Espero que emita los sonidos de asombro que tal declaración merece. Los artífices del gremio son individuos fascinantes y peligrosos, de esos de los que están hechas las historias. Se les respeta allá donde van, y cada señor feudal emplea a los mejores equipos de artífices para buscar artefactos. Todo el mundo venera a un artífice.

			Por lo visto, no es el caso de nuestro cochero. El tipo se gira para mirarnos a las dos y se echa a reír a carcajada limpia.

			

			Será grosero.
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			Una vez depositadas en las afueras de la ciudad de Madrigueral con el equipaje, Gwenna me fulmina con la mirada antes de que pueda siquiera echar un buen vistazo a lo que nos rodea. Me pellizca el brazo y frunce el ceño en cuanto se aleja el carruaje.

			—¡Mentirosa! ¿Por qué le has dicho a ese hombre que te llamabas Gorrión?

			Zarpa maúlla para llamar la atención en su transportín, el sonido es lo bastante fuerte como para hacer que la gente se detenga en aquella calle concurrida. Abro el transportín y levanto en brazos a la gran gata naranja. Es como abrazar un saco de harina que se deshace, pero el animal se tranquiliza cuando la tengo en brazos como a un bebé. Le paso los dedos por el pelaje blanco del pecho mientras ronronea. Pobrecita. Ha sido un viajecito horroroso desde casa. De hecho, me he pasado los tres últimos días en varios carruajes dando tumbos y botes por el campo. La pobre Zarpa los ha tenido que pasar dentro de una bolsa. Pero no podía dejarla atrás. Solo la tengo a ella.

			Bueno, a ella y a Gwenna.

			Frunzo el ceño mirando a mi doncella.

			—No soy ninguna mentirosa. Ya te lo he explicado antes. Todos los que se unen al Real Gremio de Artefactos adoptan un nombre de ave. Es en honor al primer artífice, que acabó convertido en cisne por culpa de un artefacto maldito. Todos en el gremio son pájaros, y a los aspirantes o novatos se les llama «volantones». He decidido que me gusta el nombre de Gorrión. —Hago una pausa y añado—: Mira, sé que este no es tu sueño. No es demasiado tarde para que vuelvas a casa. Podemos decir que te secuestraron. No, mejor aún, puedo escribirte una preciosa carta de recomendación que hará que te contraten en cualquier feudo. Dímelo y lo hacemos.

			Gwenna me mira con los ojos entrecerrados.

			—¿Por qué me quieres echar?

			Resisto la tentación de llevarme los dedos a la boca para morderme las cutículas. La abuela dice que es un vicio asqueroso, y lo es, pero no puedo evitarlo. Cuando me pongo nerviosa, empiezo a mordérmelas como si no hubiera un mañana. Para contenerme, me las rasco con la uña del pulgar.

			—Esto… Aprecio tu compañía, Gwenna. De verdad que sí. Pero este lugar no es para señoritas, y no quiero que te sientas presa en un destino que no has elegido.

			Se queda mirando la bulliciosa calle que tenemos delante. Personas de todo pelaje se agolpan en el adoquinado, y todas parecen proceder de las zonas más turbias de la ciudad. Aunque, a decir verdad, quizá toda Madrigueral sea turbia.

			—¿Recuerdas cuando yo tenía nueve años y tú catorce? Éramos unas niñas y a mi madre acababan de contratarla en las cocinas de tu padre. Jugábamos juntas en el jardín antes de que viniera tu tutor y nos encontrara. ¿Recuerdas lo que le dijiste? —me pregunta la doncella.

			Entorno los ojos porque no recuerdo ese día en absoluto. La mayor parte de mis días de niña los pasaba sola en la fortaleza Honori con un tutor, porque padre estaba fuera, en la corte. A veces era un maestro de matemáticas, a veces uno de protocolo. El mejor tutor fue el que fomentó mis intereses por la antigua Prell, y el peor de todos fue el que contrató la abuela, que quería que cosiera y «puliera mi risa» para que pudiera pescar un marido.

			—Lo siento, no me acuerdo. ¿Qué le dije?

			Mira los edificios que nos rodean y coloca la mano a modo de visera para protegerse los ojos de la luz del sol.

			—Me preguntaste si podía tomar las clases contigo. Que querías a una amiga a tu lado y que yo te caía bien.

			Sonrío con suavidad, porque todavía no lo recuerdo, pero sí parece algo que yo habría hecho. De niña me sentía tan sola que buscaba atención hasta debajo de las piedras.

			—No me acuerdo. ¿E hicimos las clases juntas, entonces?

			—No. —Se le tensa un poco la voz—. Tu tutor me dijo que era una mera sirvienta y que no tenía sentido educar a alguien destinado a las cocinas. Que educarme sería un desperdicio. —Aprieta la mandíbula y me mira a los ojos—. Recuerdo eso, y recuerdo que al día siguiente me consiguieron un empleo en el fregadero, y no tuve más remedio que decir que sí, porque mi madre necesitaba el dinero. Pienso en eso continuamente.

			

			Se me seca la boca.

			—Lo siento, Gwenna…

			—Yo no. Las palabras de aquel hombre me enfadaron. —Echa los hombros hacia atrás—. Gracias a eso, me di cuenta de que quería algo más que un trabajo. Quiero aprender. Quiero ser algo, ser alguien. Y pienso labrarme un camino, aunque me cueste la vida.

			Sus palabras, tan resueltas y enérgicas, me hacen estremecer.

			—Me encanta. Me alegro mucho de que vengas conmigo.

			Me toma la mano y me la aprieta, y yo la abrazo. O al menos, intento abrazarla. Pero estoy haciendo malabares con Zarpa, y ella lleva nuestras maletas, y al final armamos un pequeño jaleo. Se aparta con el ceño fruncido y yo hago como que le quito una pelusilla de la manga. Es una pena. Me encantan los abrazos… y son muy escasos. A nadie le gusta abrazar a la hija de un señor feudal.

			—Está decidido, entonces. Yo seré Gorrión y tú serás Pichoncita.

			—¡Sí, hombre! ¡Por las tetas de Hannai! —exclama Gwenna, indignada—. Menuda birria de nombre.

			—Entonces elige tú otro pájaro. —Me encojo de hombros—. A partir de hoy, tenemos una identidad nueva. No puedo ir por ahí llamándome lady Aspeth Honori, heredera del feudo Honori. Eso es pedir a gritos que me secuestren y pidan un rescate.

			Y mi padre no puede pagar un rescate. Para nada. Ni siquiera puede pagar a sus caballeros. Imagino el caos que se desataría si los feudos vecinos supieran lo debilitada que está Honori. Un feudo es tan fuerte como la tierra que protege, y Honori es la familia más antigua. Se nos considera fuertes con los artefactos…, invencibles. Si la verdad saliera a la luz, el feudo de mi familia acabaría conquistado por nuestros enemigos, que anexionarían nuestras tierras a las suyas y ejecutarían a toda la familia. Y aunque estoy frustradísima con mi padre por haber perdido nuestros últimos artefactos funcionales por culpa de las apuestas, la gente que vive en las tierras de los Honori no tiene ninguna culpa. No se merece el terrible destino que le espera al feudo.

			Es responsabilidad del señor feudal proteger a su gente, y como mi padre no puede, me corresponde a mí.

			Así que no, tengo que hacerlo. Cuando mi padre se fue a la corte a visitar a su amante, la cortesana Liatta, supe que tenía que tomar cartas en el asunto. Me escabullí de la fortaleza en mitad de la noche, cargada con algunas bolsas con mis posesiones, y dejé una nota al personal explicando que me iba a ver a mi abuela en las colinas orientales.

			Mientras tanto, yo misma me convertiré en artífice, una auténtica acaparadora de artefactos, y reabasteceré la fortaleza Honori.

			Aspeth Honori quedó atrás en la polvorienta ciudad de Madrigueral.

			Ahora soy Gorrión.

			Con un penique, Gwenna alquila un carro para llevar el equipaje y va tirando de él. Cargamos el carro, o mejor dicho, lo hace ella mientras yo hago malabarismos con la gata. Con todo el equipaje cargado, ya no hay motivo para seguir esperando.

			—Vamos, Pichoncita —le digo alegremente—. La reunión de reclutamiento del gremio no es hasta por la mañana. ¿Buscamos alojamiento?

			—Nada de «Pichoncita» —protesta Gwenna, poniendo los brazos en jarra—. Es un nombre estúpido.

			—Pues elige un pájaro, va. ¿Cuál es tu ave favorita?

			—¿Para comer? El pavo.

			—Mmm, no creo que llamarte Pavo o Pava sea una buena idea, aunque dudo que nadie lo haya escogido. —Frunzo los labios, pensativa, y me acomodo el pesado animal entre los brazos. Dios mío, echa pelo como un diente de león por todo mi atuendo de viaje, de color oscuro. Intento volver a meter a Zarpa en el transportín, pero aúlla de la rabia y me hinca las uñas en el brazo, así que suspiro y me la cargo en la cadera como si fuera un bebé naranja y gordo—. ¿Y Gaviota? ¿Golondrina? ¿Alondra?

			—Alondra está genial. Pichoncita es una memez. —Gwenna me lanza una mirada de fastidio y agarra el asa del carro del equipaje—. Todo es una memez, pero ve tú delante, lady Gorrión.

			—Solo Gorrión —le digo animada, y luego respiro hondo.

			Craso error. La ciudad de Madrigueral tiene un olor peculiar. Es un olor como a montón de abono, además de cuerpos desaseados y otras pestes desagradables. Una nube de niebla tóxica se cierne sobre la ciudad, sin duda a causa de los miles de chimeneas encendidas a la vez. Toso, haciendo malabarismos con la gata, y me arrepiento de haberme apretado tan fuerte el corsé por la mañana.

			—Bendita sea la diosa. Este lugar es hediondo.

			

			—Huele como si me hubiera frotado la parte de atrás de la oreja. —Gwenna, o Alondra, está de acuerdo conmigo.

			—Qué asco. —Me pellizco la nariz con una mano y hago malabares con Zarpa con la otra. Pero no se equivoca. Todo desprende un inconfundible olor a sucio que no había percibido jamás. La fortaleza Honori es austera, poco poblada, pero, sobre todo, limpia. La ciudad de Madrigueral parecía un poco destartalada desde lejos, pero había decidido no juzgarla hasta que pisara las calles.

			Ahora que estoy ahí, bueno… la cosa no pinta nada bien.

			Está abarrotada. Es una de las primeras cosas que advierto. Gwenna forcejea con mi carro de equipaje mientras la gente nos rodea por la calle, mirándonos mal por no movernos como las demás personas. Abrazo a Zarpa un poco más, porque como se me escape, no volveré a encontrarla entre esta multitud. Tampoco es que deba preocuparme mucho: Zarpa solo sale corriendo hacia su cuenco de comida. La ciudad de Madrigueral también está sucia. Hay una capa de mugre en las calles adoquinadas y baches por doquier. Los edificios —de dos y tres pisos— parecen todos deteriorados y maltratados por el tiempo, y no veo ni un solo rastro de verde. Todo es gris, marrón, monótono, asqueroso y está atestado de gente. Una gran muralla rodea el corazón de la ciudad. Detrás, veo agujas y tejados altos y arqueados.

			Ahí es donde debe de estar el gremio. Primero tengo que cruzar el resto de Madrigueral.

			Miro a mi alrededor con desagrado. Hay tanta gente…, gente de todo tipo. Están los pálidos norteños de las montañas, como yo misma, y los sureños bronceados de la costa. Hay taurios marchando entre la multitud; sus grandes cuernos amenazan con desgarrar los toldos si se acercan demasiado a un edificio y sus cascos repiquetean sobre los adoquines. Incluso veo a un frotapiel corriendo entre la multitud, pequeño y veloz, con su casa portátil a cuestas. Quiero echarle un buen vistazo, pero no me parece educado. La fortaleza Honori está en lo alto de las montañas, aislada por el paisaje y nuestro legado. Honori es el más antiguo de los feudos, y se espera de nosotros que seamos más respetuosos que los feudos más nuevos. Solo nos codeamos con otras familias casi tan antiguas como la nuestra, y aunque he viajado a muchos otros feudos y fortalezas mientras asistía a la corte y visitaba a los aliados, siempre me dejaban con las mujeres, supervisada y recluida en algún salón, fingiendo que bordaba. La mayoría de las veces ni siquiera puedo llevar un libro, porque la abuela cree que nadie querrá casarse con una mujer que tenga apetencia por la literatura y que por eso llevo tanto tiempo soltera a pesar del apellido Honori.

			(Por otra parte, la abuela habría querido que me casara con Barnabus aunque fuera un cazafortunas. Y si yo tuviera una fortuna no pasaría nada, pero me da miedo lo que podría pasar cuando descubriera que no es así).

			Leí un panfleto que comparaba Madrigueral con un hormiguero construido sobre un cementerio, y ahora no puedo dejar de verlo así. Las casas encaramadas a la ladera que eleva la ciudad de Madrigueral por encima de las tierras circundantes están todas apiñadas, comparten muros y tejados salientes, y tengo la impresión de que si cayera una casa, la ciudad entera se derrumbaría. Las calles parecen serpentear alrededor de la ciudad en espiral, bordeadas de más edificios destartalados a cada paso. Todo parece ser de madera y de retales de otras casas viejas. En lo alto, los tendederos cuelgan entre las casas de lados opuestos de la calle y el agua gotea sobre los transeúntes que pasan por debajo.

			Algo húmedo me cae en la cara y me lo froto con horror. Sinceramente, espero que sea de la ropa recién lavada.

			—¿Adónde vamos ahora? —sisea Gwenna, con una expresión expectante—. ¿Tienes que consultar los folletos sobre el gremio?

			No me hace falta, me los sé de memoria. Llevo años recopilando todos los libros que he podido encontrar sobre el Real Gremio de Artefactos. Tengo las memorias de Sparkanos el Cisne. Tengo tres libros escritos sobre la maestra Urraca y sus andanzas. Y cada vez que el gremio publica un folleto informativo, pido que me lo envíen para leerlo con detenimiento. Conozco exactamente la ubicación de la sede del gremio.

			—La reunión anual es mañana. En ese momento, se abrirán las puertas para que los recién llegados encuentren un maestro del que ser aprendices. Hasta entonces, sugiero que busquemos una buena posada para pasar la noche. —Le sonrío radiante—. Todo va según lo previsto.

			—¿Ah, sí? —pregunta Gwenna—. ¿Tú crees?

			—¿Se te ocurre algo mejor?

			

			Se queda pensativa un momento y suspira.

			—No.

			—Ya, a mí tampoco. Así que, andando. —Zarpa me maúlla y me la coloco en la cadera una vez más—. Busquemos una posada limpia y aseémonos.

			—¿Una posada limpia, dices? —me suelta refunfuñando—. ¿Es que vamos a salir de la ciudad?

			—Muy graciosa.

			Aun así, sospecho que tiene razón, lo cual es un poco preocupante. La ciudad de Madrigueral es un auténtico vertedero.

			De todos modos, ya sabía que este lugar sería un pelín escabroso. Nadie viene a Madrigueral por el paisaje. La gente viene porque aquí es donde viven los amantes del riesgo. Hombres lo bastante osados como para adentrarse en los profundos túneles de las ruinas de Subterra, buscando los artefactos de los antiguos y luchando contra ladrones y monstruos. Equipos de cazadores de artefactos que se lanzan a las ruinas de la antigua Prell y celebran sus descubrimientos en la legendaria sala del gremio. Luchadores que se enfrentan a hordas de ratonejos. Es normal que la ciudad esté algo maltrecha.

			Bastante maltrecha, en realidad.

			—¡Eh! —El grito indignado de Gwenna interrumpe mis pensamientos—. ¡Eso no es tuyo!

			Me doy la vuelta y veo a Gwenna peleándose con un desconocido por una de mis maletas. El hombre le gruñe a mi doncella con una boca llena de dientes amarillentos y, para mi sorpresa, ella le devuelve el gruñido. El tipo le arranca la maleta de las manos, se aleja corriendo por la concurrida calle y Gwenna empieza a perseguirle.

			Me doy cuenta de que es como cuando el cocinero de la fortaleza echa las sobras a los peces del foso después de cenar. Otros se giran para mirar mi carro, que ha quedado a la deriva en mitad de la calle.

			Están a punto de arremolinarse en un frenesí voraz.

			Demasiado tarde me percato de que el suntuoso vestido de brocado que llevo es una pésima idea cuando una trata de pasar desapercibida. Cuando otro hombre vestido con ropa raída se abalanza sobre mi carro, hago lo único que se me ocurre: arrojarme sobre él y sentarme de inmediato encima del montón de cosas.

			

			Zarpa aúlla de indignación al verse zarandeada, pero en cuanto mi grupa choca contra el montón de bultos y maletas, parece que los curiosos se detienen. El recién llegado que viene directo a robar otra de mis maletas frunce el ceño, hace un ademán con la mano y se marcha en dirección contraria. Mis faldas —y, seamos sinceros, mi culo— son lo bastante grandes como para tapar las maletas más pequeñas y me reclino ligeramente, esforzándome por cubrir mis pertenencias con la mayor parte posible de mi persona mientras le gruño con ferocidad a cualquiera que se acerque.

			Quizá sea por el enorme gato naranja que tengo en el pecho o por ver a una mujer desparramada sobre una montaña de bultos, pero nadie más intenta robarme el equipaje. Gwenna regresa poco después, jadeante y sudorosa. Se lleva una mano al corpiño y boquea en busca de aire.

			—El muy desgraciado se ha salido con la suya.

			—¿Qué bolsa era? —pregunto, preocupada. Como me haya quedado sin las botas buenas…

			—La de las joyas. —Aprieta la boca en un rictus enfadado.

			Ah, bueno. No pasa nada, supongo. Todo lo de valor se vendió en cuanto mi padre empezó a tener problemas con el juego, así que los ladrones se han llevado un montón de bisutería y falsificaciones, nada más. Sin embargo, las falsificaciones bien hechas pueden dar dinero, y esperaba venderlas al llegar. Eso limita lo que podemos usar como fondos, pero nos podrían haber robado cosas peores, como mis libros o el atuendo que he preparado para cuando me reúna con el Real Gremio de Artefactos. O las croquetitas favoritas de Zarpa, porque es una gata un tanto particular.

			—He conseguido salvar el resto —le digo al ver que sigue jadeando—. Gracias por intentarlo.

			Agita una mano en el aire.

			—No sabía que había tantos ladrones por aquí.

			Yo tampoco. De hecho, ahora parece que toda la ciudad está llena de ladrones y bandidos. Cada hombre que pasa parece un ladrón en potencia, y cada vez que alguien se acerca demasiado al carro, me pongo tiesa y a la defensiva. Gwenna agarra el asa del carro y se queja mientras da un tirón; yo sigo encima del equipaje.

			

			—Por los huesos de Milus, Aspeth, ¿qué llevas debajo del vestido? ¿Piedras?

			—Piedras no, pero entre el refajo, las enaguas… —bromeo, y mantengo una sonrisa radiante en la cara para que no le entre el pánico a Gwenna. Sé que detesta este viaje. Sé que tiene miedo de lo vulnerables que somos tras salir del feudo de mi padre. Me podría secuestrar otra familia terrateniente para pedir rescate. Me podrían asaltar los ladrones. Podría verme involucrada en todo tipo de peligros para una mujer noble. Podría acabar abandonada en los bosques del este, perdida allí para siempre. Durante el viaje a la ciudad de Madrigueral, Gwenna ha hablado de todas estas cosas varias veces.

			Y las he barajado todas. No soy estúpida. Es solo que no me quedan alternativas.

			Gwenna tiene razón en que este lugar es inhóspito y peligroso, pero el riesgo merece la pena. Si alguien descubre que al feudo Honori no le quedan más que un puñado de artefactos muertos y que mi padre ha perdido el resto por las apuestas, nos comerán los enemigos en un par de semanas… y eso en el mejor de los casos. Tengo que hacerlo.

			Cuando otro transeúnte mira el carro, frunzo el ceño y agarro a Zarpa con más fuerza. La gata se retuerce de una manera espantosa, pero la sujeto con firmeza. Sé que peso más que Gwenna. Mi educación como hija de señor feudal ha estado colmada de dulces y libros y muy poco trabajo físico, y eso se nota en el tamaño de mi derrière.

			—Si quieres sentarte tú aquí y tiro yo, nos cambiamos.

			—No digas tonterías —dice Gwenna, tirando del asa del carro—. Tú eres la señora y yo la doncella.

			Eso me hace fruncir el ceño, porque ya no estamos en la fortaleza. Ya no soy una dama. Se supone que soy Gorrión y que ella es mi igual y mi amiga, Alondra. Ya lo hemos hablado. Pero en medio de una calle abarrotada no es el momento de discutir, así que me limito a sujetar con más fuerza a mi gata, que no deja de retorcerse.

			—Busquemos una posada e instalémonos, ¿te parece?

			Nos abrimos paso por dos calles más —o más bien en singular, porque Gwenna lo hace todo— antes de llegar a una posada. Hay un cartel de madera colgado sobre la entrada con una jarra de cerveza y una cama sobre la teja. El olor a comida caliente sale por la puerta abierta, además de las risas. Gwenna lo señala, enarcando las cejas, y yo asiento con la cabeza. En cuanto cruzamos el umbral, salto del carro, le paso a Gwenna la gata y me acerco a la barra.

			—Una habitación, por favor. —Le dedico mi mejor sonrisa a la posadera, que en aquel momento está limpiando la madera con un trapo que seguramente está más sucio que la propia barra.

			Se detiene y mira a Gwenna con el equipaje a cuestas.

			—¿Para una dama y su criada?

			—Para dos amigas —le digo con entusiasmo—. Somos compañeras íntimas.

			Parpadea, mira a Gwenna y se encoge de hombros.

			—Pues muy bien. El precio es el mismo. Aunque el animal tiene un suplemento.

			La posadera me asegura que nos subirán comida más tarde, junto con una palangana de agua para asearnos. No nos pregunta cómo nos llamamos, pero yo le digo que mi nombre es Gorrión y eso le arranca otra carcajada. Me empieza a ofender que a tanta gente le haga gracia. ¿Gorrión es un nombre común para los artífices del gremio? Pensaba que «Cuervo» o «Búho» o incluso «Halcón» serían mucho más habituales. Sea como fuere, al poco ya estamos instaladas —en la primera planta, gracias a los cinco dioses— y nos disponemos a comer. Incluso hay un poco de pollo cocido en un cuenco para Zarpa, que hace ruiditos ávidos mientras come como si la hubiéramos estado matando de hambre de una manera cruel e injusta.

			Nos sentamos en el borde de la cama y, cuencos en mano, empezamos a dar buena cuenta de la comida. Mordisqueo un bocado de estofado, demasiado agotada para comer gran cosa. Es la primera vez que viajo tan lejos de casa y, tras días de inquietud y angustia, por fin estamos aquí. Tengo ganas de desplomarme, sé que el trabajo de verdad no ha hecho más que empezar. Mañana debo presentarme al Real Gremio de Artefactos como aprendiz de las artes, a ver dónde me asignan para estudiar. Imagínate… Escolarización, a la tierna edad de treinta años.

			Pienso brevemente en Barnabus, en su pelo rojo perfecto y su preciosa sonrisa, y me duele el corazón. Pero solo un ratito. Voy mejorando. No se merece ninguno de mis pensamientos.

			—Esto… —dice Gwenna a mi lado.

			

			—¿Sí?

			—¿Me toca dormir en el suelo?

			Dejo la cuchara en mi cuenco y sacudo la cabeza, concentrándome en ella. Gwenna lleva ya tres días a mi lado, viajando de noche por las tierras de los señores feudales, subiéndose a un carro tras otro, dando bandazos por las montañas y por los bosques, sin media queja.

			Bueno, sin más quejas que las habituales.

			Agradezco su presencia. Es algo más joven que yo —tiene veinticinco—, y me gusta que se atreva a decirme lo que piensa. Es mi doncella desde que tenía doce años y la considero una amiga. Ahora que lo pienso, puede que sea mi única amiga.

			En este caso, que esté aquí conmigo es mucho más significativo.

			—Dormirás en la cama, por supuesto. Estamos juntas en esto y quiero que nos consideremos iguales, Gwenna. Eres la única en quien puedo confiar y significa un mundo que estés a mi lado. Sé que venir a Madrigueral no es tu sueño precisamente…

			Resopla y le da un buen tiento al estofado.

			—Pero te agradezco que estés aquí, de todos modos.

			—Estoy aquí porque necesitabas a alguien a tu lado —refunfuña Gwenna. Remueve la comida enérgicamente con el utensilio, mirándolo fijamente y no a mí—. Y no puedo ser una doncella si no tengo dama a quien servir, ¿verdad?

			—Sabes que te escribiría una carta de recomendación muy efusiva —le digo con delicadeza—. Estar en el Real Gremio de Artefactos no es para cualquiera. Sé que es un trabajo sucio y difícil, y que los miembros del gremio se pasan gran parte del tiempo en túneles escarbando en la tierra. Me han dicho que la formación es dura y larga, y que muchos no superan la prueba. Lo entenderé si quieres marcharte. Seguro que puedo vender algo y puedes subirte a un carruaje de vuelta a la fortaleza Honori. Imagino que podemos dar con ese buen hombre del carruaje artefacto. No era un mal vehículo.

			—Me quedo —me dice ella, con una mirada obstinada en su rostro redondo. Puede que Gwenna sea la única persona más terca que yo, y la adoro por eso—. Pero no me llames Pichoncita. Suena muy ridículo y… —Mueve una mano—. Es demasiado melindroso. Muy delicado.

			

			Ni «melindroso» ni «delicado» son adjetivos que vayan con ninguna de las dos. Yo soy alta y robusta, de piernas gruesas y una cintura que delata mi eterno amor por los tentempiés. Me muerdo las cutículas, leo libros y llevo gafas. No soy guapa y soy bastante insulsa. Gwenna sí que es bonita. Tiene una cara redonda y dulce, y una melena negra y abundante. Me llega por el hombro, por lo que es algo bajita, pero es fuerte, fornida y pechugona, y dudo que nadie pueda describirla como «delicada». Me gustó el nombre de «Gorrión» porque me viene bien para pasar desapercibida. Un gorrión es un pajarillo al que no le preocupan ni las plumas llamativas ni el intrincado canto de un ave. Un gorrión se limita a hacer lo suyo y eso es lo que me atrae de él.

			—Bien, pues nada de Pichoncita —digo, aunque Gwenna me parece una linda pichoncita, la verdad. Hasta su moño negro parece la cabecita de un pichón—. Ya te has decantado por el nombre, ¿no? ¿Quieres llamarte Alondra?

			—Mfff. Las únicas alondras que conozco anidan en el pajar y se cagan por todo el granero.

			—Bueno, entonces es el nombre perfecto —digo alegremente—. A mí se me ocurren los planes y tú te cagas en ellos.

			Nos miramos la una a la otra; Gwenna me observa sorprendida. Y al momento nos echamos a reír.

			—Alondra me sirve, sí —me dice riendo entre dientes—. No me acordaré, igual que no me acordaré de llamarte Gorrión, pero servirá.

			Le sonrío y le doy otro bocado a la comida, contenta de que, sea cual sea la dirección que tome mi viaje, tendré a una amiga al lado.

			No pienso en mi padre hasta mucho más tarde, cuando estoy tumbada en la cama mirando al techo mientras Gwenna ronca a mi vera. ¿Habrá vuelto ya de la corte? ¿O seguirá en la cama de su amante? Cuando vuelva, ¿se dará cuenta de que me he ido? ¿Que no he bajado a cenar durante muchas noches seguidas? ¿Preguntará al servicio por mi ausencia?

			No, probablemente no.

			Es una idea deprimente. Le he contado a todo el mundo que iba a visitar a la abuela a su mansión de las colinas Celen, lo cual valdrá hasta que la abuela envíe una de sus cartas en las que quiere saber por qué no me he casado todavía y enumere todos los motivos por los que me he convertido en una solterona imposible de casar en lugar de la heredera cotizada que debería ser. Envía ese tipo de cartas una vez cada quince días (la abuela es una persona muy obstinada) y, cuando llegue la siguiente, se darán cuenta de que me he ido. Aun así, imagino que todavía tardarán un poco y que, para cuando se percaten de mi desaparición, ya estaré inscrita como volantona en el gremio, a salvo en la ciudad de Madrigueral.

			Ya me imagino la escena. Mi padre volverá a casa de la corte después de haber estado fuera durante meses. Pasará por delante del personal como hace siempre y hará caso omiso de los pergaminos y las cartas con avisos de los cobradores de deudas. Se retirará a su estudio para tomar una copa y relajarse. Saldrá a cabalgar algunos días, le hará una visita a su sastre, se comprará ropa nueva y, en algún momento, decidirá comprobar cómo está su heredera. Me invitará a cenar en el salón principal —siempre es más una exigencia que una invitación— y luego se sentará lo más lejos posible de mí en la larga mesa de caballetes que se extiende a lo largo del enorme salón. En algún momento se dará cuenta de que no estoy sentada frente a él.

			Entonces, y solo entonces, se percatará de que no estoy en la fortaleza. Que no estoy ahí esperando a que se dé cuenta de que existo.

			Hubiera estado bien que a alguien le importara que me hubiera ido, pienso con cierta melancolía. Al fin y al cabo, soy la heredera del feudo Honori. Nadie sabe que estamos arruinados y que no tenemos artefactos, salvo mi padre y yo y algunos de nuestros sirvientes de mayor confianza. La hija de un señor feudal debería ser importante.

			¿No debería importarle a alguien?

			¿A alguien, quien sea?

			Zarpa emite un fuerte mrowr cerca de mi oreja y da golpecitos a la manta con las patitas. Obediente, la levanto y ella se mete debajo, acurrucándose contra mi costado. Al menos mi gata me quiere.
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DOS

			
ASPETH 
26 días antes de la Luna de la Conquista


			A la mañana siguiente, vuelvo a leer el folleto ya trillado para asegurarme de que no se me haya pasado nada por alto. El Real Gremio de Artefactos se reúne una vez al año, la víspera del Día del Cisne, para rezar una plegaria a los dioses, honrar al rey por su benevolencia y actualizar las reglas del propio gremio. Es el momento en que los artífices ascienden oficialmente, los señores feudales regatean por los artefactos y los que desean unirse al gremio pueden encomendarse a un maestro, que hará todo lo posible por preparar a los volantones durante el año siguiente para que se presenten luego al examen de certificación.

			Y ahí es donde entro yo. Aprieto el folleto contra el pecho y respiro hondo.

			Estoy preparada. Más que eso, lo necesito. Los artefactos resolverían todos los problemas de mi familia. Dos o tres artefactos mayores nos devolverían la tranquilidad y la seguridad. Varios artefactos menores detendrían la hemorragia económica y, con suerte, los podría cambiar por uno mayor, en función de su utilidad. En verdad, estoy bien preparada para este trabajo. Aprendí preliano antiguo por mi cuenta como divertimento. Leo y hablo otros tres idiomas, y conozco los glifos prelianos. He recibido una buena educación y se me dan bien las matemáticas.

			Deberían estar salivando ante mis habilidades.

			Vuelvo a respirar hondo y me visto, despojándome así de los últimos vestigios de Aspeth Honori, hija única del señor feudal Corin Honori de los Llanos Lejanos. Hoy me convierto por fin en Gorrión, aspirante y volantona del Real Gremio de Artefactos y doña nadie en general. Me pongo la ropa interior, las enaguas y el corsé, que me abrocho por delante. Me pongo las medias marrones por encima de las botas y el vestido menos ostentoso por encima de la cabeza. Está hecho de un brocado grueso y resistente, tiene un estampado apagado y los faldones me llegan a los tobillos. Las faldas llevan unos cordones para poder recogerlas por delante y así poder caminar o hacer senderismo, o recorrer túneles, ya que Gorrión se adentrará en los oscuros y misteriosos túneles de Subterra. El corpiño que va unido a este está adornado con una cinta marrón en los ribetes, todo ello para transmitir sutileza a la indumentaria. Me ato de arriba abajo y me anudo el corpiño por delante para poder vestirme yo sola en lugar de que lo haga una doncella.

			Gwenna observa todo esto desde la cama, mientras acaricia la cabeza redondita de Zarpa.

			—¿Quieres que te ayude?

			—Gorrión se viste sola —digo, decidida.

			Pone los ojos en blanco.

			—Te lo estás tomando demasiado en serio. Sabrán que eres una dama nada más verte.

			—Qué va. Voy vestida como una plebeya. —Termino de atarme el corpiño y me miro, satisfecha. Las mangas son pesadas y sin adornos, solo llevan un botón en la muñeca, y me las subo, admirando la tela, que no podría ser más sosa. Ni siquiera lleva un bordado que le dé un poquito de alegría—. Mírame. Llevo tanto marrón encima que es imposible no parecer del vulgo.

			—Ninguna mujer «del vulgo» tiene un vestido de brocado, sea del color que sea. —Balancea los pies sobre la cama—. ¿Quieres que nos cambiemos la ropa?

			Me lo planteo, pero Gwenna —¡Alondra, que no se me olvide, Alondra!— es mucho más baja que yo. Las faldas me quedarían a una altura rozando lo indecente y, además, tiene más pecho.

			—No te preocupes.

			—¿No llevas las gafas hoy? No te las has puesto.

			—Pues claro que no. Las gafas son un accesorio de mujer rica. No quiero que piensen que no necesito apuntarme.

			—No puede ser —dice Gwenna—. Bastante malo es que tengas tetas.

			—Calla. —Dichas tetas se ven muy prominentes, gracias al corpiño que llevo diseñado precisamente para tal fin. No, no puede ser. Me desabrocho el corpiño y me las recoloco un poco para que no se me vean tanto. Luego me lo vuelvo a abrochar con cierta holgura—. Ya está. Así mejor. Y está lloviendo, así que cogeré el paraguas.

			Me mira y baja la vista hacia su ropa, más sencilla, luego se encoge de hombros.

			—¿Qué tengo que saber sobre el gremio?

			—¿A qué te refieres?

			Gwenna frunce los labios.

			—¿Debo saber qué hacen, además de robar tumbas? ¿Quién fue el primer ladrón de tumbas? ¿Y cómo se las arreglaron para crear un gremio de ladrones de tumbas?

			Tartamudeo al oír sus palabras.

			—¿«Ladrones de tumbas»? Eso no es robar tumbas. Es recuperar artefactos.

			—De tumbas. —Levanta una mano cuando vuelvo a protestar—. No juzgo, solo pregunto qué necesito saber para pasar desapercibida y que parezca que unirme al gremio es el sueño de mi vida.

			Quiero seguir protestando, porque no se trata de robar tumbas. Sí, es cierto que algunos artefactos se encuentran enterrados con las personas, pero la razón que subyace tras las recuperaciones de artefactos es noble. Cada artefacto se utilizará para aumentar cuidadosamente el poder de los señores feudales, lo que les permitirá proteger a la gente y las tierras.

			—¿Qué quieres saber?

			—¿Cómo empezó todo? Todo este asunto del gremio… Fue tras las Guerras Manceras, ¿verdad?

			Con los nervios a flor de piel, me pregunto cuánto puedo resumirle para que se acuerde. El Real Gremio de Artefactos tiene trescientos años de ilustre historia, pero supongo que solo necesita lo esencial.

			—Las Guerras Manceras habían puesto de manifiesto que la magia personal, ya fuera como piromante, geomante o incluso nigromante, era inestable y corrompía a la persona que la utilizaba. A raíz de estas guerras, el rey prohibió esta magia individual y estableció los feudos entre los señores. Esa parte ya te la sabes, ¿no?

			Ella asiente.

			—¿Y todo eso fue hace trescientos años? ¿Fue entonces cuando cayó Prell?

			

			Niego con la cabeza.

			—La antigua Prell fue destruida hace más de mil años, mucho antes de las Guerras Manceras. Pero después de las guerras, desprovista de magia, la gente no sabía cómo proteger sus feudos. Las hostilidades eran constantes y los señores feudales estaban descontentos porque sentían que no tenían suficiente poder para conservar sus tierras. Un hombre llamado Sparkanos se interesó por la historia antigua y viajó a las ruinas de la antigua Prell. Hace trescientos años no era más que un pasto para el ganado. Excavó en la tierra y sacó un orbe con una palabra de poder grabada, que llevó ante el rey. Todos los nobles querían tener sus propios orbes, y las ruinas estaban infestadas de ladrones y vándalos. Sparkanos y el rey sabían que había que controlar el flujo de artefactos para que quedaran entre la nobleza. Amurallaron las cavernas que conducían a Subterra y las declararon propiedad del Real Gremio de Artefactos, y si alguien quería buscar artefactos para venderlos, tendría que unirse al gremio. ¿Lo entiendes?

			—Creía que me ibas a contar la versión abreviada. —Me guiña un ojo—. Son muchas cosas para recordar.

			Pues esa es la versión corta. Me estoy saltando trescientos años de política, maquinaciones gremiales, descubrimientos y abusos de poder de los señores feudales.

			—Lo único que necesitas saber es que la antigua Prell pasó a mejor vida casi mil años antes de que se creara el gremio. ¿De acuerdo?

			—Antigua Prell, bien, muy muy antigua. —Levanta un dedo y luego otro mientras cuenta—. El gremio llegó mucho después. Espera, ¿cuándo se construyó Madrigueral?

			—La ciudad misma creció alrededor de la zona amurallada de Subterra controlada por el gremio. Así que el gremio llegó primero y Madrigueral después.

			—Ah, claro. —Su expresión me dice que tendré que volver a explicárselo más adelante, pero llevo años estudiando tanto la antigua Prell como Madrigueral. No puedo pretender que los demás sepan tanto como yo. Le rasca la barbilla a Zarpa y me mira—. ¿Cuándo nos vamos?

			—Deberías quedarte aquí.

			—¿Qué? ¿Por qué? Creía que nos íbamos a apuntar las dos.

			

			Y así es. Me muerdo la cutícula del pulgar y analizo la situación. Me encantaría que Gwenna viniera conmigo. Tengo mucho miedo, pero si dejamos el equipaje y a la pobre Zarpa aquí desatendidos en la posada, sospecho que no volveré a ver a ninguno de los dos. Son lo único que me queda, porque como mi padre se entere de que me he escapado, me desheredará en secreto. No lo hará público hasta que tenga otro heredero, y para entonces espero tener ya la certificación del gremio y, con suerte, un artefacto o dos que llevar a mi familia para recuperar nuestra gloria. Si no…

			Con un nudo de emoción en la garganta, agarro a Zarpa y me la llevo a los brazos. A Gwenna no le gusta que la abracen, así que colmo de besos a la gata y dejo que me lama la nariz mientras la achucho.

			—No tardaré mucho —le prometo—. Necesito que te quedes con Zarpa y cuides de nuestras cosas. Buscaré un profesor para las dos y volveré a recogerte. Dale un penique a la mujer de abajo y pregúntale si tiene sobras de carne para la gata.

			Le doy un sinfín de besos a la gata hasta que el animal se retuerce contra mi pecho y ya no puedo aplazar más la partida. Entonces, la dejo en el suelo e intento abrazar a Gwenna, ya que he decidido que me gusta abrazar, pero ella me rehúye. Puede que yo sea de las que abrazan, pero Gwenna no.

			Con el paraguas en la mano, salgo de la posada y enfilo las sucias calles de la ciudad de Madrigueral. Al menos, hoy ya no huele tan mal; el tiempo está disipando el olor. Por desgracia para mí, se está formando un buen lodazal, e incluso los adoquines del centro de las calles están resbaladizos y mugrientos. Se me están empapando las faldas, que se agitan por los talones y me azotan las medias. Dejo que ese incordio dure una calle, luego otra, y a la tercera me doy por vencida, me meto en un callejón oscuro y me abrocho los lazos para recogerme las faldas. Ahora las llevo subidas a la altura de las rodillas y parezco ridícula, pero así puedo caminar con decisión.

			Con el paraguas de nuevo sobre la cabeza, salgo a la calle y escudriño los alrededores. Tengo que encontrar la sede del Real Gremio de Artefactos, ya que es allí donde se celebran todas las reuniones de los artífices.

			Va a ser tremendamente difícil sin las gafas.

			

			Los nervios se apoderan de mí mientras recorro la ciudad mugrienta y atestada de gente. No hay ninguna amenaza evidente, pero es la primera vez en mi vida que voy a algún sitio sin compañía. Sigo esperando ver una carabina a mi izquierda, tal vez una criada o un guarda. Es extraño andar sola. Me siento expuesta, vulnerable y extrañamente sola.

			Y mojada. Muy muy mojada. La llovizna no cesa mientras cruzo Madrigueral; es como si los propios dioses escupieran sobre mis sueños.

			Los edificios amontonados que flanquean cada calle son muy extraños comparados con los altos muros de piedra y la elegante arquitectura de Honori. No hay muchas ventanas en la fortaleza, ya que se construyó originalmente para la defensa, pero con el tiempo, mi familia ha procurado embellecer el lugar. Si la estancia no tiene luz natural, del techo cuelgan unas preciosas y artísticas lámparas de araña de metal. Muchos tapices y cuadros adornan paredes que, de otro modo, serían simples y anodinas. Las alfombras exuberantes hacen que los suelos de piedra resulten cálidos y acogedores, y todo tiene un aire de distinción. Sin embargo, aquí está todo desordenado, como si se hubiera improvisado de la noche a la mañana. Los edificios se apoyan unos contra otros y estoy segura de que algunos son de madera desechada. No hay techos de tejas: las casas y las tiendas están cubiertas de hojalata maltrecha o de madera igual de estropeada. Los edificios no dan la impresión de ser funcionales, sino de cubrir el cupo y ya; todo parece provisional.

			O, al menos, así es hasta que llegas al corazón de la ciudad.

			Todos los caminos de Madrigueral conducen al gremio, ya que la ciudad se construyó en torno a sus dominios. El grueso muro de piedra del gremio es visible desde la distancia, por lo que es fácil de encontrar; solo tengo que continuar hasta la cima del hormiguero, por así decirlo, y acercarme a ese muro. A diferencia del resto de la ciudad, es de una factura impresionante, y más alto que la posada más imponente. A medida que me acerco, no puedo evitar pensar que me recuerda a la fortaleza de mi familia, con enormes y temibles muros para proteger el tesoro que alberga en su interior.

			Cuando doy por fin con la entrada a la parte amurallada de la ciudad que pertenece al gremio, estoy empapada. En cuanto cruzo las impresionantes puertas, me pierdo en un nuevo laberinto de barracones, salones y bibliotecas. Cuando encuentro el gran edificio, ostensiblemente gris, que sin duda debe de ser la sede o sala principal del gremio, me noto la ropa pesada y chorreando agua. He recorrido ya más de la mitad de Madrigueral y puede que lleve un cargamento de barro en las botas.

			Estoy de un humor de perros cuando veo la estatua de Sparkanos el Cisne, el primer artífice. Entonces, me embarga de nuevo una sensación de triunfo e inclino el paraguas hacia atrás, sin hacer caso de las gruesas gotas de lluvia que me salpican la ropa mientras la contemplo. La estatua de Sparkanos lleva una larga capa, cuya tela se arremolina tras él mientras sujeta la Esfera de la Razón bajo un brazo y blande una espada en el otro. En el dobladillo de la capa, parece que la tela se convierte en plumas: un guiño a su maldición. Es una figura de aspecto poderoso, sobre la que he leído y visto dibujos en libros, pero es la primera vez que la veo en persona. Me quedo sin aliento.

			Y pienso que podría ser yo algún día, con un poderoso artefacto bajo el brazo, allanando el camino para que otros saquen a nuestro mundo de la oscuridad y lo devuelvan a la época de iluminación de los antiguos.

			Recupero el ánimo y sonrío mientras corro hacia la larga escalinata de piedra que conduce al salón. Parece como si toda la ciudad estuviera aquí. Una multitud se agolpa en los escalones a pesar de la lluvia torrencial, y cuando avanzo entre disculpas en voz baja, no me sorprende ver que las puertas de la sala están abiertas de par en par y que hay aún más gente en su interior.

			La sala es exactamente como la había imaginado. La luz entra a raudales desde el exterior a través de unos grandes ventanales colocados estratégicamente para resaltar las estatuas de los artífices más famosos del gremio. La sala en sí tiene tres pisos de altura y es más larga que ancha. En lo alto, hay pájaros disecados alineados en las paredes: recordatorios de que el gremio elige a sus homónimos. Hay una larga nave, como en una iglesia antigua, con una moqueta marrón empapada en el centro de la sala. La gente está ahí hacinada y, más adelante, en la parte anterior, veo un estandarte y un estrado.

			

			El gentío es odioso y se agolpa para entrar en la sala. Un hombre que está cerca me da un codazo y me hace chocar con mi vecino… que enseguida me da un manotazo en el trasero. Suelto un chillido de indignación, pero cuando cierro el paraguas para golpear a mi agresor, no sé quién es. Son varios los hombres que me sonríen con suficiencia, vestidos con elegantes abrigos y sombreros, de los que gotea la lluvia.

			Una sensación de inquietud se apodera de mis entrañas y me pregunto si tendría que haber traído a Gwenna al fin y al cabo. Ahora que me fijo, no veo a ninguna otra mujer alrededor.

			De hecho, puede que yo sea la única mujer aquí.

			Eso es… muy interesante en un sentido muy perturbador.

			Me enderezo, con la mandíbula apretada, y decido que la única manera de abordar esto es ser agresiva. Golpeo a los hombres con el paraguas cerrado.

			—Háganse a un lado. Necesito entrar —declaro en voz alta—. ¡Abran paso! Voy a pasar.

			Se oyen algunos gruñidos y refunfuños, pero la multitud se separa para dejarme pasar. Llego a las puertas y, para mi sorpresa, me planto detrás de uno de los grandes taurios con cuernos. He aquí otra cosa que no veo nunca en el feudo de mi padre: la extraña gente con cabeza de toro de las llanuras.

			Naturalmente, algunos taurios son artífices. Tiene lógica, ¿no? Si un humano puede ser un artífice, ¿por qué no un taurio? Decido tratarlo como a los demás y le doy al hombre que tengo delante un golpe en el grueso brazo con el mango del paraguas.

			—¡Déjeme pasar!

			Gruñe por lo bajo y la rabia le vibra en la garganta. Se vuelve para mirarme y el movimiento de su cabeza cornuda es tan amplio, tan pronunciado, que suelto un chillido muy poco digno, retrocedo y pierdo el equilibrio. Me tambaleo, agitando los brazos…

			… pero alguien me agarra por la cintura; me salvan unos brazos fuertes y la expresión huraña y extraña de otro taurio, este de ojos dorados.
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TRES

			HALCÓN

			Cada vez hay más humanos en la sala principal del gremio y me empieza a picar todo. Es día de incorporación, así que no debería sorprenderme. Hoy hay que encontrar suficientes estudiantes para formar una Quinta, un equipo capacitado y cualificado para explorar las ruinas. De todas las personas que hay aquí, solo se apuntarán la mitad, pero parece que todo Madrigueral ha venido a ver los edificios del gremio, que normalmente están cerrados a cal y canto. Siempre es así, claro, pero este año es más fastidioso todavía por cómo han caído las fechas.

			—Odio la Luna de la Conquista —dice Raptor a mi lado, agitando la cola con tanta fuerza como yo—. Me dan ganas de arrancarme la piel a tiras. O arrancársela a alguien.

			Me río por la nariz, porque sé a qué se refiere. Los humanos son desconocedores de estas cosas, pero los taurios son sensibles al dios Garesh, y la Luna de la Conquista es muy importante para toda persona que lleve una gota de sangre de minotauro en las venas. Una vez cada cinco años, la Luna de Sangre cruza sobre la Luna Blanca, del mismo modo que Garesh tomó por esposa a la reina de la antigua Prell. Los taurios la llaman la «Luna de la Conquista», porque el dios conquistó el ejército de la reina y luego la retuvo en su cama durante cinco días seguidos. Cuando esta se levantó, estaba embarazada de cinco hijos varones.

			Y hasta que pase la Luna de la Conquista, todos los taurios estarán inquietos y nerviosos…, o incluso saldrán de la ciudad. Las taurias entran en celo, y a los taurios les invade la imperiosa necesidad de fornicar hasta que pase la Luna de la Conquista.

			No es nada práctico.

			Si tienes esposa, supongo que está bien. Seguro que es hasta divertido.

			

			Sin embargo, yo no tengo esposa. Ni siquiera amante. Mi trabajo en los túneles me absorbe todo el día y no tengo tiempo para una mujer o una familia. La única fémina que tengo cerca es Urraca, y la idea de lanzarme sobre ella en un celo desenfrenado me hace estremecer de horror. Somos amigos y socios, pero nada más.

			Me rasco el pelaje de la nuca e intento no gruñir cuando otro aspirante a becario intenta abrirse paso. Le enseño los dientes y consigo contenerme, pero me cuesta horrores. Falta casi un mes para la Luna de la Conquista y ya estoy impaciente y de muy mal humor. Voy a estar hecho una piltrafa para cuando llegue la luna.

			—Las fechas caen muy mal —le digo a Raptor cuando el humano pasa por mi lado con una mirada trémula—. Y tengo que estar aquí en la ciudad.

			—Como te quedes en la ciudad, asesinarás a alguien y luego te follarás al cadáver —me dice Raptor con una sonrisa de satisfacción que ni siquiera su pendiente en la nariz puede ocultar—. Y te encerrarán y tirarán la llave.

			No se equivoca, pero no sabe ni la mitad. Urraca necesita alumnos…, pero apañados vamos si esperamos que los guíe ella sola. Si le pido que se encargue de todo, nos encontraremos con dos alumnos (o ninguno) en lugar de los cinco habituales, y entonces renunciarán porque es imposible que un equipo de dos apruebe, y luego no habrá ingresos para ninguno de los dos, porque expulsarán a Urraca del programa. Urraca se pasará el día en los bares, acostándose con cualquiera y lloriqueando por el pasado, y yo me quedaré sin trabajo.

			Flexiono la mano encantada; me duelen los dedos a pesar de que no son reales. Si Urraca no consigue estudiantes, no podré rescindir el contrato. Así que tengo que quedarme. No puedo confiar en que Urraca lo haga todo ella sola.

			—No puedo irme —digo distraído, flexionando de nuevo la mano por pura costumbre, solo para asegurarme de que está ahí—. No tengo elección.

			—Siempre se me olvida —dice Raptor, y percibo un atisbo de simpatía en su dura voz. Raptor trabaja en una Quinta para lord Nostrum, con una plantilla que rota sin cesar. Lord Nostrum es un tipo tacaño y también negligente, y estoy bastante seguro de que Raptor solo se queda porque puede vender en el mercado negro algunos de los artefactos que roba. Todo el mundo sabe que lord Nostrum paga una miseria, de ahí que su equipo cambie constantemente y Raptor tenga que hacer todo el trabajo al final. A veces pienso que no tiene nada que ver con las ventas en el mercado negro, sino simplemente con que Raptor prefiere trabajar solo a tener que hacer de niñera de los imbéciles con los que suele tener que cargar.

			—¿Te vas? ¿Pronto? —pregunto, cruzándome de brazos mientras otro erudito se abre paso entre la lluvia. Es bien sabido que los taurios ponen nerviosos a los humanos, y somos conscientes de que debemos permanecer al margen o en las sombras. No pueden prescindir de nosotros porque en los túneles somos muy superiores, pero también sabemos cuándo esfumarnos. Permanezco en la puerta en lugar de entrar a empujones. Así puedo ver toda la zona y salir fácilmente…, o eso me digo a mí mismo.

			Raptor se mueve sobre sus pezuñas.

			—No debería, pero este año es bastante malo. Me despierto empapado de sudor y luego no puedo pegar ojo. O me quedo o me dejaré medio sueldo en burdeles, y el otro medio en el despiojamiento de después.

			Hago un gesto de dolor. Si no me voy de Madrigueral para la Luna de la Conquista, seré yo quien acabe en los prostíbulos. Y detesto esa idea. Que te acompañe una desconocida durante el celo es algo frío e impersonal. La última vez tuve que recurrir a una trabajadora sexual, me dejó una sensación ligeramente viscosa e intranquila. Tardé meses en volver a sentirme yo mismo. Las meretrices hacen su trabajo y no discriminan entre hombres humanos y taurios, pero eso no significa que me guste.

			Puede que sea un tanto particular, pero prefiero que me toquen unas manos conocidas a las de una desconocida, por muy deseosa que se muestre.

			Sin embargo, no me parece una opción. Quizá pueda escaparme unos días cuando Urraca ya haya formado un equipo de volantones. Coger el carruaje más rápido que pueda —o encontrar a alguien con una piedra de teletransporte—, plantarme en uno de los festivales taurianos que se celebran en las llanuras del sur y follarme todo lo que se mueva durante una semana seguida.

			

			Las probabilidades de que eso ocurra me llenan de una ligera sensación de desesperanza, pero no me quedan muchas opciones. Al menos el festival tauriano es gratuito. Cualquier trabajadora sexual en Madrigueral durante la Luna de la Conquista va a cobrar un buen suplemento.

			—No sé qué voy a hacer —le reconozco a Raptor, contemplando el mar de gente que se hacina en los bancos del salón. Me vuelvo hacia mi hermano taurio, pensativo—. Creo que…

			De repente, sale un paraguas de la nada y golpea a Raptor en el brazo. Se le encienden los ojos de rabia y se gira con tanta fuerza y rapidez que la persona —una mujer— se estrella inmediatamente contra mí, lanzando un chillido de ratón.

			Automáticamente, la agarro y le ahorro la caída. Tal vez sean los años de práctica con Urraca. Mi brazo rodea una cintura robusta y encorsetada, y arrastro a la mujer contra mí como a una novia, porque es eso o dejarla caer al suelo.

			Esto no ayuda al calor latente que me fluye por las venas. Puede que falte un mes para la Luna de la Conquista, pero ya estoy notando sus efectos.

			La desconocida abre mucho los ojos y se fija en mis rasgos. Me apuesto un puñado de peniques a que nunca había visto a un taurio tan de cerca. Su comportamiento me transmite que ha vivido protegida. Se queda boquiabierta, contemplando mi cabeza de toro y mis cuernos, las joyas que adornan mis orejas y mi nariz. La miro con el ceño fruncido y la suelto.

			—Mira por dónde vas —le suelto—. Podrían arrollarte.

			—Es que hay mucha gente —dice, enderezándose y sacudiendo el paraguas, lo que hace que me llueva agua a mí y a unos cuantos más—. Ups. Perdón. —Vuelve a mirarme a mí y luego se fija en mi camisa—. Vaya.

			Bajo la mirada. Se me han pegado a la manga varios pegotes de pelo naranja empapado, supongo que desprendidos de su ropa.

			—Lo siento —dice rápidamente, arrancándome de las manos el pegote que me acabo de despegar—. Es de mi gata. Echa mucho pelo. No le haga caso.

			Raptor ahoga la risa y me mira por encima de la cabeza de la mujer mientras sigue palpándome el brazo y quitándome trozos de pelo mojado de las mangas de lino. Será el celo que se avecina y por eso mi mente se centra en lo que no debe, pero no puedo dejar de mirarla.

			La mujer me resulta interesante, como lo son todas las cosas inesperadas. Tiene las mejillas sonrosadas y viste una ropa bien confeccionada, aunque algo sosa. Como está empapada, se adhiere a lo que parece una figura hermosa, rolliza y robusta. Es alta, casi me llega a la barbilla. Es una altura considerable para una hembra, y su complexión robusta me hace pensar en ella de un modo lascivo que, sin duda, tiene que ver con el celo. Su rostro es humano, así que no sé si es lo que ellos considerarían hermosa o no, pero tiene unos ojos grandes, oscuros y expresivos, y unos dedos cuadrados de uñas cortas.

			E inquietos. No para con los dedos. Como me acaricie la manga una vez más, se me va a despertar la polla.

			—Ya basta —le digo a la mujer empapada y, como todos los presentes la están mirando, añado amablemente—: No deberías estar aquí.

			No ha estado bien decirle algo así. Se pone tensa y desaparece la suavidad de su rostro. Aprieta los labios en un rictus de desprecio y echa la cabeza hacia atrás.

			—¿Eso crees?

			—¿Ves a alguna otra mujer por aquí? —interviene Raptor.

			La mujer se vuelve hacia él, frunciendo el ceño, y por un momento pienso que le va a arrear otra vez con el paraguas. Entonces sí que tendré que intervenir.

			—Es la reunión anual del Real Gremio de Artefactos, ¿no?

			—Exacto —dice un hombre humano que hay cerca—. ¿Te has perdido?

			Se le crispa todavía más la expresión y se le encienden las mejillas.

			—En absoluto. He venido a unirme.

			La voz de la mujer se oye por todo el salón y no me sorprende del todo cuando todos los hombres se echan a reír. La miran —es una mujer joven, va algo desaliñada y está sola— y se ríen como si no hubieran visto nada más divertido.

			—¿Dónde está tu carabina, guapa? —grita uno de los hombres.

			—Vuelve a casa con papá —grita otro.

			Y más carcajadas.

			

			A su favor, hay que decir que la expresión de la mujer se endurece, se vuelve más decidida.

			—No veo qué tiene de divertido. —Se saca un panfleto mojado del corpiño y lo agita para abrirlo—. Los estatutos establecen que cualquiera puede unirse si llega antes del Día del Cisne y se presenta como volantón. —Levanta la vista del papel y examina la sala—. ¿No es así?

			Se acerca a ella el maestro del gremio, un humano anciano y bajito, con un chaleco de colores muy chillones y ropa cara y ostentosa. Hace un gesto a los demás para que se callen y se coloca al lado de la mujer.

			—Querida, me llamo Gallo. Soy el jefe del gremio al mando de este lugar. Por favor, no se asuste. Seguro que todo esto es un malentendido.

			—Me alegro de que estemos de acuerdo —dice, levantando la barbilla. Aunque me parece algo irritante, me impresiona su valentía—. ¿Dónde me apunto, pues?

			—Me temo que no es posible —continúa Gallo. Le tiende una mano para quitarle el folleto, pero ella lo dobla y se lo vuelve a meter en el vestido—. No sería correcto que una mujer se incorporara a un equipo lleno de hombres, ni siquiera con fines formativos.

			Ella le mira por debajo de la nariz; Gallo solo le llega a la barbilla, lo que me parece bastante divertido. La chica tiene los hombros muy rectos y echados hacia atrás, y parece dispuesta a entrar en combate.

			—Si esa es su única preocupación, no se inquiete. Mi amiga, que responde al nombre de Alondra, se apunta conmigo. Ambas deseamos aprender. —Hace un gesto benévolo con la mano—. Puede asignarnos donde quiera. No somos quisquillosas.

			Raptor resopla y me mira entretenido. Este tipo de reuniones no suelen merecer la pena, y toda la multitud está pendiente de la mujer de marrón que le planta cara a su líder.

			Gallo sigue con una sonrisa condescendiente en el rostro —se la he visto muchas veces dirigida a los taurios— y sacude la cabeza.

			—Las mujeres no forman parte del Real Gremio de Artefactos. Cualquiera lo sabe.

			—¿Cualquiera? ¿Seguro? Porque he leído su panfleto de cabo a rabo, y no se menciona el género en ningún lugar. —Ladea la cabeza hacia él y le echa esa mirada mordaz que suelen emplear los señores feudales—. ¿Puedo recordarle que, hace veinte años, la artífice Urraca descubrió el mayor hallazgo de nuestra generación? Y en todos los tratados y libros que he leído consta claramente que Urraca es una mujer. Así que, ya ve, Gallito, se equivoca.

			Si se trata de un lapsus linguae, ha sido muy ingenioso. El semblante rubicundo de Gallo se vuelve de tres colores distintos, y se alisa la ropa.

			—Mi nombre gremial es Gallo. Y la artífice Urraca es especial.

			—¿En qué sentido? —pregunta y se mantiene a la espera; la punta del paraguas gotea agua en el suelo, y se agarra a él como si fuera un bastón, con las manos posadas con delicadeza sobre el mango curvo.

			—¡No lleva faldas! —grita un hombre entre la multitud, que vuelve a estallar en carcajadas.

			La mujer ni se inmuta.

			—Entonces, si me las quito, ¿me podré apuntar?

			Más risas inundan la sala, y Gallo tiene aspecto de querer asfixiar a alguien. Juguetea con los botones decorativos de la parte delantera de su casaca corporativa —un atuendo ridículo que jamás llevaría nadie que entrara en un túnel— y se ajusta la banda enjoyada, cuyo material es del color dorado intenso del líder del gremio.

			—Se equivoca, señorita. Poco importa cómo se vista. No se ha demostrado que las mujeres sean miembros valiosos de nuestro gremio. Lo de Urraca fue una aberración. Y no es como preferiríamos representarnos.

			Aprieto los dientes, pensando en Urraca, que estará hecha un ovillo sobre un charco de su propio vómito en la cama, apestando a alcohol. Sí, no me cabe duda de que no es una buena representante del gremio. Aun así, no pueden echarla. Mientras sea un miembro activo, no pueden quitársela de encima. Esa es otra razón por la que no puedo irme para la Luna de la Conquista. Si me marcho del lado de Urraca y se corre la voz de que nadie está enseñando a sus alumnos, seguro que la expulsarán del gremio.

			Como si lo viera: al final tendré que recurrir a trabajadoras sexuales, y la idea es tan poco apetecible como impersonal. Sin embargo, Raptor no entiende cómo me siento. A él le basta con compartir la cama con cualquiera que esté dispuesto.

			

			Yo no puedo bajar la guardia lo suficiente como para hacer lo mismo. Vuelvo a flexionar la mano y siento un dolor fantasma en la punta de los dedos.

			—Pero la artífice Urraca… —vuelve a decir la mujer.

			Gallo se aclara la garganta y vuelve a negar con la cabeza.

			—No sé qué clase de ideas le habrán metido en la cabeza sobre quiénes somos y lo que hacemos, pero le aseguro que un trabajo en el Real Gremio de Artefactos es difícil a la par que peligroso. No es un lugar para mujeres jóvenes que no encuentran marido y creen que pueden dedicarse al trabajo de los hombres.

			—¡Disculpe! —Ensancha las fosas nasales de la rabia, entorna los ojos y, por un momento, adquiere un aspecto magnífico presa de la cólera—. Pero ¿sabe usted quién soy?

			Esa respuesta —y la forma segura y casi arrogante de comportarse— despierta mi curiosidad.

			—No lo sé —contesta Gallo—. ¿Quién es? Díganoslo.

			Hace una pausa, y entonces su actitud cambia, ya sin confianza.

			—Me llamo Gorrión.

			La sala vuelve a prorrumpir en carcajadas. Incluso Raptor se ríe. Yo no. Nada de esto me parece especialmente divertido.

			—¡No te has ganado ese nombre, cielo! —exclama un hombre.

			—A esta le ha dado un ataque de histeria —grita otro, y en la sala se oyen más carcajadas.

			Gallo vuelve a sacudir la cabeza, con las manos en alto para serenar a los espectadores. Para la mayoría, parece un líder amable y bien vestido, con las galas que se ha ganado con sus años de servicio al gremio. Que ahora tenga tripa solo demuestra su liderazgo, que se le necesita más para gestionar y administrar que para sumergirse en las ruinas.

			—Comprendo su decepción, señorita, pero compréndalo, por favor. El trabajo del gremio es de una naturaleza extremadamente peligrosa. Muchos de nuestros miembros no llegan a los diez años antes de jubilarse… o les pasan cosas peores. Cada año perdemos buenos hombres. Cada año nos vemos obligados a rescatar a hombres competentes de los túneles porque la tarea es harto difícil.

			Raptor tose con fuerza y le tintinean los aros. Es un recordatorio —aunque Gallo no se dé cuenta— de que no es él mismo quien rescata a los hombres de los túneles. Ese deber recae siempre en los taurios. Son incontables las veces que me han retirado de mis tareas docentes o me han despertado en mitad de la noche para ir a una expedición de rescate, solo porque un insensato que a duras penas ha aprobado los exámenes ha decidido que puede salir por su cuenta y riesgo.

			Los taurios siempre acaban limpiando lo que ensucian los humanos.

			—No es nada contra usted, señorita —continúa Gallo—. Es su género. Una mujer en el grupo desestabilizará a todo el equipo. No podrán concentrarse con una mujer cerca.

			La muchacha agarra el paraguas por el medio y con el extremo en forma de gancho da un toque al abrigo de Gallo, como una maestra que sermonea a un niño con la regla.

			—Puede escribir esto, Gallo. Me llamo Gorrión y volverá a saber de mí.

			Con un último toquecito con el paraguas, se da la vuelta, barbilla en alto, y sale furiosa de la sala, dirigiéndose de nuevo hacia las puertas.

			Tanto Raptor como yo nos apartamos para dejarla pasar, y las risas la siguen hasta el pasillo.

			Raptor me lanza una mirada divertida, como si le agradara su actitud.

			—Me cae bien.

			A mí no. Todo ese entusiasmo tiene poca salida, igual que en el caso de Urraca, y estoy harto de ver a gente doblegada por el sistema, entre ellos yo mismo. Me duele la mano y vuelvo a flexionarla. Es un recordatorio de que este mismo sistema es mi dueño hasta que yo haya saldado mi deuda.

			—Es Gallo —le grita molesto el hombre que permanece en la sala. Se limpia la mancha de agua que le ha dejado en el abrigo—. Gallo.
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CUATRO

			ASPETH

			Lloro durante todo el camino de vuelta a la posada.

			No me gusta nada llorar. Me siento impotente y patética; las lágrimas deberían reservarse para los momentos más terribles de la vida. Lloré cuando murió mi madre. Lloré cuando oí a mi prometido, Barnabus, hablando de mí con uno de sus amigotes, quejándose de que le obligaban a casarse con una fea solterona por la herencia. Volví a llorar cuando descubrí que no tenemos tal herencia y que las vidas de todas las personas del feudo Honori corren peligro. Que podrían invadirnos en cualquier momento y matar a toda nuestra gente.

			He llorado demasiado últimamente.

			De verdad, qué pomposo y arrogante es ese cretino de Gallo. Si hubiera sabido que estaba hablando con Aspeth Honori, la única heredera del feudo Honori, me habría besado los pies y me habría adulado prometiéndome que haría cualquier cosa por mí con la esperanza de conseguir el encargo del feudo Honori… porque no sabría que no tenemos un penique. No me dejaría unirme al gremio, claro, pero al menos me besaría el culo como es debido.

			Pero no. En lugar de eso, he tenido que tragarme mi orgullo y soportar que todos se rían de mí solo por ser mujer.

			Yo ya sabía que no es habitual que las mujeres entren al gremio, pero han hecho que parezca que está prohibido. Y sé que no es así. Que no crean que una mujer puede hacer lo mismo que un hombre no les da la razón: los convierte en unos imbéciles de tomo y lomo. Y ahora estoy más decidida que nunca a demostrarles que se equivocan.

			Encontraré un maestro.

			Superaré la prueba del gremio. Encontraré artefactos, repondré las arcas de mi familia y conseguiré que volvamos a ser grandes. Y me aseguraré de que ese tonto de Gallo se entere de quién soy.

			

			Me tiemblan los labios y tengo que contener un nuevo torrente de lágrimas. Puedo con esto.

			Sabía que no sería fácil. Sabía que unirme al gremio estaría sembrado de complicaciones, pero no había previsto que me rechazaran el primer día. No sé qué hacer. No pienso rendirme, pero eso no significa que sepa cómo seguir adelante.

			Y… necesito abrazar a mi gata.

			Una hora más tarde, he vuelto a mi habitación y llevo puesto un cálido batín, sentada junto al fuego mientras estrecho a Zarpa entre mis brazos y dejo que me lama la barbilla.

			—Han sido horribles, Gwenna. Horribles a más no poder. —Me resisto a sollozar otra vez—. Ni siquiera he tenido la oportunidad de acercarme a ninguno de los miembros del gremio para plantearles mi causa. No saben, ¡o no les importa!, que sé leer en antiguo preliano. Lo único que les importa es que tengo… tengo…

			—Tetas —termina Gwenna por mí—. Ya sabía yo que odiarían las tetas.

			—Pero ¿cómo puede alguien odiar las tetas?

			—Pues porque no consiguen catarlas —dice sacudiendo la cabeza—. Y eso les enfada. Para ellos no somos más que objetos con serrín en la cabeza que poder manosear.

			Suspiro profundamente, me siento derrotada. Mi vida resguardada en el feudo Honori no me ha preparado para ninguno de los desafíos que plantea la ciudad de Madrigueral.

			Me siento completamente fuera de lugar. Siempre se me ha respetado y obedecido por mi apellido. Ahora que nadie sabe quién soy ni de qué familia procedo, el mundo me parece muy distinto y mucho más inhóspito de lo que imaginaba. Me muerdo el pulgar; me he mordisqueado tanto las cutículas que me duelen los dedos.

			—No sé qué hacer, Gwenna.

			—Yo sí lo sé. Mira, nos damos media vuelta y nos vamos. Volvemos a casa y pensamos en algo. Te casas con algún idiota por su fortuna y nos olvidamos de esta tontería.

			No lo entiende. Gwenna no se da cuenta de que Barnabus no dudará en deshacerse de mí en cuanto descubra que mi familia no tiene valor artefactual. Que nuestro feudo no tiene defensas y que nuestros cañones de fuego de hadas, de gran renombre místico, están inertes y sin carga. Que nuestras piedras de defensa están vacías. No podemos proteger a nadie ni a nada y, cuando se descubra, todos nos atacarán. Nuestros vecinos, nuestros amigos, nuestros enemigos… se darán cuenta de que somos débiles e intentarán apoderarse del feudo y la fortaleza Honori. Si tenemos suerte, mi padre, mi abuela y yo seremos expulsados. Si no la tenemos, alguien encontrará lo que quede de nosotros en el foso.

			Y no es consciente de que no se detendrá ahí. Cualquiera que tenga algún tipo de relación con nosotros será expulsado o asesinado para que no haya nadie que se oponga a los nuevos gobernantes.

			Ni siquiera puedo acercarme al mercado negro porque el feudo Honori no tiene un penique. Ya nadie nos ofrece crédito y no hay con qué pagar a los deudores de mi padre. Este vendió todos nuestros artefactos valiosos.

			No le he contado a Gwenna que Barnabus solo me quería por la supuesta riqueza de mi familia. Que nunca le ha interesado besar a una solterona como yo, y que todas las veces que dejé que me tocara, fingía. Incluso ahora ese pensamiento me da ganas de vomitar. Es demasiado vergonzoso. Sé que no soy especialmente guapa ni encantadora, pero descubrir lo que Barnabus piensa realmente de mí me ha hecho sentir vergüenza. Como si fuera una especie de criatura repugnante a la que solo se puede aguantar por dinero. He escondido todo esto en lo más profundo de mi corazón y me lo he guardado para mí. Lo que sabe Gwenna es que andamos escasos de artefactos y he venido a buscar más para mi familia. Los criados conocen ya los problemas de juego de mi padre, aunque no creo que se den cuenta de lo vulnerables que nos ha hecho a todos.

			—No me voy a ir —le digo suavemente a Gwenna—. No sé qué vamos a hacer, pero no nos vamos. No nos rendiremos. No después de haber llegado tan lejos.

			—Mrrrrowr —coincide Zarpa, pero tal vez sea un maullido para decirme que deje de abrazarla tan fuerte.

			Gwenna respira hondo y se levanta de un salto, paseándose por la habitación.

			—De acuerdo. No nos iremos. Seguiremos adelante con la idea de apuntarnos al gremio. Dime, si esos imbéciles no te dejan entrar por la puerta principal, ¿cómo entramos por la trasera? ¿A quién conocemos que nos pueda servir de nexo?

			Durante un momento, la miro con asombro. Pues claro que no nos vamos a rendir. Es hora de poner en marcha otro plan. Su fe en mí me conmueve y me asaltan nuevas lágrimas, pero las evito con un parpadeo. A Gwenna no le gustan los abrazos (dioses, ahora mismo me vendría muy bien uno) y seguro que detesta aún más las lágrimas. Además, no merece la pena llorar por esos hombres tan horribles.

			—No lo sé —confieso—. No sé qué haremos a partir de ahora. Mi padre ya no patrocina ninguna Quinta porque no tenemos los fondos necesarios. Y aunque los tuviera, tampoco podríamos abordarlos porque supuestamente yo no debería estar aquí.

			—Ya veo. —Hace una pausa, tamborileando con los dedos sobre los brazos cruzados, pensativa—. Bueno, quizá deberíamos averiguar dónde beben y acceder a la escuela a golpe de seducción. Un hombre con la polla cansada no puede negarle a una mujer nada de lo que pida.

			¿Seducción?

			¿Yo?

			A ver…, no es un mal plan. Si se lo sugiriera a otra persona que no fuera yo, sería un plan estupendo, pero tal como están las cosas, dudo que sea la persona adecuada para eso.

			—¿Y cómo quieres que seduzca a alguien? ¿Me siento en su regazo y le recito poesía en antiguo preliano hasta que ceda? No tengo ni idea de cómo atraer a los hombres. Mi única experiencia ha sido con Barnabus.

			Y viendo el resultado, no ha servido de mucho.

			La gata se retuerce entre mis brazos, me clava las garras y la suelto. Zarpa se va y deja tras de sí restos flotantes de pelaje. Empiezo a toser y agito una mano en el aire para despejarlo un poco.

			—Muy bien. Nada de seducción, pues. —Gwenna sigue caminando y cavilando—. Pero si averiguamos dónde van a beber los del gremio, quizá podamos sobornar o engañar a alguno para que nos dejen entrar.

			—No sé yo si eso funcionará —le digo, vacilante—. Parecían bastante reacios a las mujeres en general.

			—Porque estaban en grupo —dice ella, muy segura de sí misma—. Los hombres dicen cosas muy distintas cuando están a solas con una mujer.

			

			Esto me suena sospechosamente a seducción, otra vez, pero como no tengo otro plan y no quiero darme por vencida, podemos intentarlo. Buscaré a un hombre amable en un bar. Hablaré con él. Haré que se dé cuenta de lo mucho que esto significa para mí y a ver si puede convencer a los demás de que me dejen entrar. No tengo medios para sobornar a nadie, pero puedo hacer otras cosas. Sé leer y traducir. Sé tratar con la nobleza. Se me dan muy bien el protocolo y la etiqueta. Tengo un gran conocimiento de la historia de la antigua Prell.

			Y si nada de eso funciona, habrá que recurrir a las tetas.
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			Discutimos sobre quién se quedará con el equipaje y la gata. Gwenna quiere acompañarme cuando salga por Madrigueral al anochecer, y a mí también me encantaría que me acompañara, pero no quiero dejar nuestras cosas desatendidas.

			—Bajemos y hablemos con la posadera —sugiere—. Puede que ella sepa algo y podamos partir de ahí.

			Es un buen trato, así que al poco bajamos al bullicioso salón de la taberna. En un rincón hay una mujer contándole una historia a gritos a un hombre que tiene cerca, con una gran jarra de cerveza en la mano. Otros dos hombres la observan con fastidio, y parece que hay una familia arrellanada en una mesa del rincón, junto al hogar. El salón está poco iluminado y huele a humo; las mesas maltrechas están grasientas y parece que no las hayan limpiado en años. Detrás de la barra, la posadera está apoyada en un barril de cerveza y charla con un hombre que está sentado solo en la barra. Tiene un aspecto… desagradable, y le doy un codazo a Gwenna para no acercarnos mucho a él.

			Nos instalamos al otro extremo de la barra, cerca de la puerta, y la mujer del rincón aumenta de volumen.

			—Y DESPUÉS LE DI UNA BUENA TUNDA —aúlla—. ¡DEBERÍAS HABERLE VISTO LA CARA! —Hago una mueca y espero a que alguien le diga que se calme, pero nadie lo hace. Tal vez esto sea algo normal aquí. Y es… preocupante.

			

			La posadera se acerca a nosotras y juraría que lleva la misma ropa que ayer, con sus manchas y todo. Golpea el mostrador con el trapo mojado, que también es el mismo y huele fatal. Trago saliva y decido respirar por la boca.

			—¿Tenéis hambre? —nos pregunta.

			Por los cinco dioses, no creo que vuelva a comer nada en este antro. Intento no mirar horrorizada el trapo de cocina.

			—Buscamos información…

			Gwenna pone una mano encima de la mía y niega con la cabeza.

			—Lo que mi amiga quiere decir es que buscamos hombres. Hombres del gremio.

			La tabernera nos mira como si fuéramos unas cazafortunas.

			—Ajá. Supongo que es esa época del año…

			¿Qué narices significa eso? Abro la boca para protestar, pero Gwenna me da un pisotón.

			—¿Se te ocurre un momento mejor para encontrar un buen hombre? —Mira sonriente a la mujer—. ¿No sabrás dónde podríamos presentarnos a unos cuantos y ver si se sienten solos?

			«¿Y ver si se sienten solos?». Por el amor de los dioses.

			La posadera se encoge de hombros. Vuelve a limpiar el mostrador con ese trapo asqueroso, que nos envía una nueva oleada de peste, y tengo que ponerme un dedo bajo la nariz como si eso pudiera cambiar algo.

			—Preguntadle a la gritona de la esquina —dice la mujer—. Conoce a todo quisque en el gremio. Y si me la sacáis de la posada antes de que rompa algo, os estaré muy agradecida.

			Giro la cabeza y miro a la mujer del rincón con un interés renovado. En estos momentos está compitiendo con otro hombre para ver quién bebe más; ambos han inclinado la jarra y la cerveza se les derrama por la cara. Por lo que alcanzo a ver de la mujer, parece tener más o menos la misma edad que Gwenna y yo, aunque lleva unos pantalones y una blusa oscura que está a punto de quedar totalmente empapada.

			—Gracias. —Gwenna deja un penique en el mostrador y luego me agarra del brazo, arrastrándome por la sala de la taberna hacia la parrandera del fondo. Vamos hasta su mesa y Gwenna vuelve a hablar, estrechándome contra ella—. Disculpe, señorita…

			

			La mujer apoya la jarra casi vacía sobre la mesa de madera dando un golpetazo y nos salpica con los restos de la cerveza. Nos mira, abre la boca y suelta el eructo más infame de la historia.

			—Es impresionante —le digo educadamente, porque no sé qué otra cosa decir—. Buen trabajo.

			—Qué asco —dice Gwenna, agitando una mano en el aire—. ¿Es usted quien conoce a toda la gente del gremio?

			La mujer se encoge de hombros. Tiene el pelo rubio mojado alrededor de la cara, y sospecho que es por la cerveza y el sudor. Le cuelgan zarcillos sobre los ojos y me aguanto las ganas de apartárselos. Es más joven de lo que he supuesto en un principio; dudo que tenga más de veinte años, veintidós, quizá.

			—Tal vez. ¿Quién lo pregunta?

			—Yo. Quiero unirme al gremio —suelto.

			El hombre que está enfrente de la rubia escupe la cerveza, lo que nos riega con más bebida, y luego se echa a reír como si fuera lo más gracioso que hubiera oído nunca.

			Ya me he cansado. Le arrebato la bebida de la mano y se la tiro por la cabeza.

			—No me hace gracia, cabeza de chorlito.

			La sala entera se queda en silencio, y entonces la rubia se ríe aún más fuerte.

			—Me caes bien —declara—. Ven a jugar, anda. —Hace un gesto brusco al hombre sentado frente a ella—. Largo de aquí, Jallus.

			El tipo se levanta y se va, y la mujer golpea la mesa, indicando que nos sentemos delante de ella.

			—Ah, yo no bebo…

			Tanto ella como Gwenna se giran hacia mí.

			Sé cuándo callarme, así que cierro la boca y sonrío con alegría.

			—Muy bien. Pues juguemos.

			Gwenna y yo nos sentamos apretujadas en el banco frente a la mujer. Intento no pensar en lo mojado que está el asiento, además de la mesa, y me asalta la inquietud cuando la posadera se acerca con tres tazas llenas hasta los topes y nos las pone delante.

			—Soy Zurriaga —anuncia nuestra nueva amiga—. Pero no como el pájaro, porque me han dicho que aún no me lo he ganado. —Pone los ojos en blanco—. Así que solo soy… Zurriaga. Como la vara de madera, ya sabéis. —Agacha la cabeza hacia su cerveza y sorbe la espuma, luego se lame los labios—. ¿Estáis buscando algún sitio donde se reúnan los del gremio?

			Asiento con impaciencia.

			—¡Sí!

			—¿Porque quieres un hombre del gremio, es eso? —Arruga la nariz—. Son unos capullos arrogantes, pero si te gustan así…

			—Ya he dicho que quiero unirme al gremio.

			—Ah, claro. —Zurriaga levanta un dedo y luego la cerveza, a la que da un buen trago. Deja la jarra en la mesa con un golpe seco y espero a que otro eructo estremecedor nos eche el pelo hacia atrás, pero se limita a sorberse la nariz y a mirarnos—. ¿De dónde sois, señoritas?

			Parpadeo, porque no tengo una buena respuesta. No se me ha ocurrido mentir, pero decirle la verdad parece demasiado estúpido, como si me fueran a descubrir por ello sí o sí.

			Gwenna me pisa por debajo de la mesa y toma el control de la situación.

			—Venimos del norte. ¿Y tú?

			A Zurriaga se le ilumina el rostro, y no solo porque le traigan otra ronda.

			—Yo vine del sur. Dejé mi compañía porque había llegado el momento de venir a Madrigueral.

			—¿Tu compañía? —pregunto con educación.

			—Sí, una compañía de entretenimiento, vaya. Hacía malabarismos con espadas. —Empieza a ponerse en pie y tira la banqueta en la que estaba sentada, luego se tambalea.

			Gwenna la agarra del brazo y me lanza una mirada de pánico.

			—¡Te creemos! No nos hace falta ninguna demostración.

			—Oh. —Le entra hipo—. De acuerdo.

			—Entonces tienes buena mano con la espada —le digo, poniéndome tensa hasta que vuelve a sentarse—. Es una gran destreza para unirte al gremio.

			Zurriaga hace una mueca.

			—Por desgracia, la única destreza que tengo con la espada es hacer malabarismos con ella, y dudo mucho que eso impresione a los ratonejos.

			

			—¿«Ratonejos»? ¿Qué es un ratonejo? —pregunta Gwenna—. Es la primera vez que oigo hablar de algo así.

			Ay, ¿no le he advertido a Gwenna de los peligros de nuestra futura profesión?

			—¿Sabes los túneles que hay debajo de Madrigueral? ¿Subterra?

			—Las ruinas, sí. —Gwenna asiente.

			Zurriaga se inclina y susurra en tono fingido:

			—Pues están plagados de esas ratas descomunales. —Extiende los brazos y los estira al máximo para indicar el tamaño de las criaturas, luego frunce el ceño y tuerce el cuerpo hacia los lados, tratando de representar la altura—. Y así de altas. Muy grandes. Asquerosas. Malolientes. Son una auténtica plaga.

			Gwenna me lanza una mirada de espanto.

			—Nadie me ha hablado nunca de los ratonejos.

			—Seguro que no son tan tan comunes como parece —le digo, quitándole importancia a su miedo. En realidad, por lo que he oído, los derrumbamientos son mucho más probables—. Pero por eso todos los que se incorporan al gremio aprenden a manejar la espada.

			—Anda, qué bien —murmura Gwenna—. Ratas del tamaño de un hombre.

			—Más bien del tamaño de un niño —la corrige Zurriaga—. O de un frotapiel. —Levanta su cerveza y le da un trago hasta vaciarla, luego se da un golpe en el pecho y suelta un eructo atroz—. ¿Así que queréis uniros al gremio?

			—Eso hemos dicho, sí. —Le sonrío con tacto, pero me cuesta horrores no abanicarme la cara para quitarme esa peste a eructo.

			—Tres veces —añade Gwenna en tono servicial—. ¿Tú crees que es bueno beber tanto?

			Zurriaga se encoge de hombros.

			—En mi opinión, sois vosotras las que no bebéis suficiente.

			Como quiero que Zurriaga se sienta cómoda con nosotras, levanto la cerveza y le doy un sorbo. Y entonces empiezo a toser. Por Asteria, es un sabor asqueroso. Sabe a pis, nada que ver con los vinos caros de la fortaleza de mi padre. Sin embargo, sonrío entre toses y le doy otro trago, o finjo que bebo. Gwenna parece no inmutarse, bebe un buen trago y luego se limpia el labio, que le ha quedado lleno de espuma.

			

			—He ido a la reunión del gremio esta mañana —le digo a Zurriaga—. Tal y como dicen los panfletos. Y antes de que pudiera sentarme, me han echado. Han dicho que por ser mujer no puedo entrar en el gremio. Que distraería a los demás dentro de los túneles.

			—Capullos —jura maliciosamente—. Son todos unos capullos.

			Me sobresalto un poco por su vehemencia, pero Gwenna suelta una risita y le da un trago más grande a la cerveza.

			—Me cae bien —dice, inclinándose hacia mí.

			—He conocido a varios, y son todos unos capullos —continúa Zurriaga, apropiándose de mi jarra y dándole un buen trago. A juzgar por sus ojos vidriosos, va como una cuba—. Y el líder es el peor. Es el capullo más capullo de todos.

			—¿Se llama Gallo? —le pregunto.

			Da un puñetazo en la mesa y me señala.

			—¡Sí! ¿Cómo lo sabes?

			—Porque es a quien he conocido. —Se me cae el alma a los pies y empiezo a preocuparme de que todo esto vaya a ser en vano. Zurriaga es la monda. Gwenna se lo está pasando muy bien y la chica parece simpática, aunque se haya pasado con la cerveza—. Ha sido él quien me ha dicho que no puedo entrar.

			—Será capullo —vuelve a decir Zurriaga sacudiendo la cabeza. Le hace un gesto a la posadera con la mano—. ¡Más cerveza para nosotras! Hoy llevamos ya el cupo de CAPULLOS. —Grita la palabra para que la oiga toda la posada.

			Gwenna ríe por la nariz mientras bebe cerveza.

			—No sé qué hacer —confieso, con las manos enroscadas en torno a la jarra de cerveza medio llena—. Este era el plan: plantarme allí y que me aceptaran en el programa de aprendices del gremio. No tengo dinero para sobornar a nadie.

			—Ah, pan comido —dice Zurriaga—. Podéis uniros a mi grupo de volantones. Necesitamos cinco y ahora mismo somos cuatro. Si os apuntáis vosotras dos, ¡seremos cinco!

			—Dirás seis —la corrige Gwenna.

			Zurriaga la mira con los ojos entornados.

			Gwenna niega con la cabeza y alarga el brazo para acariciarle la mano.

			

			—Tú sigue bebiendo. ¿Y cómo sabes que podemos apuntarnos a tu clase si el líder del gremio ha dicho que no?

			—¿Y cómo es que te puedes apuntar tú siendo mujer? —protesto. No me parece justo. ¿Zurriaga va a ser aprendiz?

			La muchacha sonríe a la posadera cuando llega con tres jarras más de cerveza. Le paga a la mujer y se lleva la cerveza al pecho, suspirando feliz.

			—Te echaré tanto menos —le dice—. Pero tanto…

			—¿Se va a ir a alguna parte? —le pregunto.

			—Es que no puedes beber cuando eres volantona —dice, y luego le da otro buen trago—. Por eso lo celebro esta noche.

			—Así que tú ya eres una volantona. —Zurriaga eructa a modo de afirmación, y yo me tapo la nariz con la manga—. ¿Cómo es que has entrado tú, pero me han rechazado a mí?

			—Ah, fácil. Es la clase de mi tía y se lo prometió a mi madre. Supongo que no distraeremos a todos esos capullos si somos un grupo de chicas. —Mueve las cejas y luego se queda pensativa—. Aunque hay un frotapiel en la clase. Ah, y un hombre. Pero en cuanto se entere de que hay más mujeres, seguro que se va. No podrá soportar la vergüenza de que nos paseemos por ahí con nuestras partes femeninas.

			—Los hombres se ponen muy raros cuando hay mujeres cerca —coincide Gwenna.

			Estoy a punto de darle la razón yo también, cuando caigo en la cuenta de lo que acaba de decir Zurriaga.

			—Un momento… ¿Has dicho que era la clase de tu tía? Pero solo los maestros del gremio pueden enseñar. ¿Cómo es posible? Urraca es la única mujer en la plantilla a día de hoy.

			Zurriaga se limpia la boca con la mano y luego nos mira.

			—Urraca es mi tía. Y será mi maestra. Nuestra maestra.

			No puede ser. No puede ser que tenga tanta suerte. Por primera vez desde mi llegada a Madrigueral, siento que me invade la ilusión.
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